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MENSAJE NAVIDEÑO 2022 

 
Alguna raza de gente lamenta el hecho de haber perdido el hermoso regalo que llaman CULTURA que una vez tuvieron 
y vivieron. La CULTURA que les fue dada gratuitamente, con el paso del tiempo, no fue vista como muy importante, ni 
vista como el centro y el corazón de la vida entre ellos como raza y como pueblo. Con el tiempo, esas personas 
comenzaron a permitir que el mundo secular dictara lo que era relevante y lo que era aceptable en la vida de hoy, en el 
"mundo moderno". El mundo moderno nos diría qué está de moda y qué no; lo que hay que cambiar para pertenecer. 
 
Pero esa CULTURA decía todo sobre la forma de vida de un pueblo. Era la historia de un pueblo; era su libro de cuentos 
de la vida y el vivir. Esa CULTURA unió a un pueblo; les dio su propio nombre y su propio rostro. Esa CULTURA los 
enorgullecía. Para un pueblo, su CULTURA era lo que daba sentido a todo lo que hacía. 
 
Tenemos un Dios que nos colma de dones que ninguna persona pobre o rica puede comprar. Él nos colma de regalos 
que duran para siempre, no regalos que están aquí hoy y se van mañana; no regalos que se destruyen en una hora o en 
un día; no regalos que acaban en la letrina. El regalo de su aliento de vida dura para siempre. ¿Y cuántos de nosotros 
apreciamos y respetamos este gran regalo que Él nos da gratuitamente todos los días? ¿Y cuántos de nosotros usamos 
este gran regalo no solo para nosotros mismos, sino también para hacer el bien a los demás en tiempos buenos y 
difíciles? 
 
La temporada para la que nos hemos estado preparando ya está aquí. Espero y rezo para que tengamos el espacio para 
la “oración, la escucha, el discernimiento y el encuentro con Dios y con los demás”. Qué oportuno para nosotros que 
como Iglesia estemos actualmente en un Camino Sinodal, un camino que nos ha abierto a cada uno de nosotros a una 
nueva manera de ser Iglesia. Estamos en una jornada que ahora nos abre a una nueva forma de decir "Sí" al regalo más 
grande de todos, un regalo que no se puede comprar con dinero, el regalo de Jesús, el Hijo unigénito de Dios. ¡Estamos 
en una jornada que nos ha abierto a una nueva forma de ser y vivir la Navidad! 
 
No se supone que la temporada Navideña sea un momento estresante. No es un momento para tener envidia o celos de 
los demás. No es el momento de superarse unos a otros en posesiones materiales. Los pastores y los magos de la 
Escritura estaban satisfechos de que Dios los viera dignos de ser partícipes del don de su Hijo, Jesús. Vinieron al establo 
tal como estaban, mostrando su gran amor por Dios, y al mismo tiempo mostrando su total comprensión del significado 
del momento y el significado de la Navidad. Los pastores y los magos, después de ver al Señor de la Navidad, no se 
fueron de compras ni decidieron quedarse con la Navidad. Dejaron a Jesús, María y José con el corazón lleno; partieron 
glorificando a Dios por el regalo más grande que jamás recibieron; un regalo por el que no pagaron ni un centavo. 
 
Esta es nuestra historia de Navidad, que Dios nos regala y nos transmite aquellos testigos que se comprometieron a 
glorificar a Dios para siempre; testigos que se comprometieron a dejarse guiar por la Estrella y no por el mundo 
cambiante que les rodea, diciéndoles lo que hay y lo que no; diciéndoles que tiren lo que verdaderamente da vida. 
 
La Temporada de Navidad está aquí. El regalo más grande de todos nos ha sido dado a cada uno de nosotros. Ahora 
tenemos la opción de dejarnos guiar por la ESTRELLA de la unidad, la paz y el amor, o dejarnos guiar por los deseos del 
mundo, los deseos del egoísmo y la codicia. Esta es nuestra oportunidad de abrazar esta nueva forma de ser Iglesia; 
esta nueva forma de abrazar la Navidad y vivir la Navidad con y para los demás. (Compartir la vida con quienes apenas 
han superado el recién huracán Lisa.) 
 
Que seamos bendecidos de manera especial durante este camino sinodal mientras celebramos, unos con otros, nuestro 
agradecimiento y amor a Dios en esta Navidad de 2022. ¡Nos ha nacido un Salvador! Él es Cristo y Señor. ¡Él es 
Emanuel! 
 
A ti y a todos, ¡Feliz Navidad: Peace and love! ¡Paz y Amor! ¡Daranguiluo luma Isieni! 
+Lawrence Sydney Nicasio 


